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El Papa Francisco y
la migración

Ofrecemos algunas de las
declaraciones que el Papa ha
hecho sobre el tema de la
migración en distintos
discursos y documentos.
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Discurso en Lampedusa, Italia, 8 de
julio de 2013

Esos hermanos y hermanas
nuestras intentaban salir de
situaciones difíciles para
encontrar un poco de serenidad
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y de paz; buscaban un puesto
mejor para ellos y para sus
familias, pero han encontrado
la muerte.

Pero Dios nos pregunta a cada
uno de nosotros: “¿Dónde está
la sangre de tu hermano cuyo
grito llega hasta mí?”. Hoy
nadie en el mundo se siente
responsable de esto; hemos
perdido el sentido de la
responsabilidad fraterna;
hemos caído en la actitud
hipócrita del sacerdote y del
servidor del altar, de los que
hablaba Jesús en la parábola del
Buen Samaritano: vemos al
hermano medio muerto al
borde del camino, quizás
pensamos “pobrecito”, y
seguimos nuestro camino, no
nos compete; y con eso nos
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quedamos tranquilos, nos
sentimos en paz.

La cultura del bienestar, que
nos lleva a pensar en nosotros
mismos, nos hace insensibles al
grito de los otros, nos hace vivir
en pompas de jabón, que son
bonitas, pero no son nada, son
la ilusión de lo fútil, de lo
provisional, que lleva a la
indiferencia hacia los otros, o
mejor, lleva a la globalización
de la indiferencia. En este
mundo de la globalización
hemos caído en la globalización
de la indiferencia. ¡Nos hemos
acostumbrado al sufrimiento
del otro, no tiene que ver con
nosotros, no nos importa, no
nos concierne!

¿Quién ha llorado por la muerte
de estos hermanos y hermanas?
¿Quién ha llorado por esas
personas que iban en la barca?
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¿Por las madres jóvenes que
llevaban a sus hijos? ¿Por estos
hombres que deseaban algo
para mantener a sus propias
familias? Somos una sociedad
que ha olvidado la experiencia
de llorar, de “sufrir con”: ¡la
globalización de la indiferencia
nos ha quitado la capacidad de
llorar!

Exhortación Apostólica Evangelii
Gaudium, 24 de noviembre de 2013

Los migrantes me plantean un
desafío particular por ser Pastor
de una Iglesia sin fronteras que
se siente madre de todos. Por
ello, exhorto a los países a una
generosa apertura, que en lugar
de temer la destrucción de la
identidad local sea capaz de
crear nuevas síntesis culturales.
(No. 210)
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Discurso ante el Congreso de
Estados Unidos, Washington, D.C.,
24 de septiembre de 2015

En los últimos siglos, millones
de personas han alcanzado esta
tierra persiguiendo el sueño de
poder construir su propio
futuro en libertad. Nosotros,
pertenecientes a este
continente, no nos asustamos
de los extranjeros, porque
muchos de nosotros hace
tiempo fuimos extranjeros. Les
hablo como hijo de inmigrantes,
como muchos de ustedes que
son descendientes de
inmigrantes.

Debemos elegir la posibilidad
de vivir ahora en el mundo más
noble y justo posible, mientras
formamos las nuevas
generaciones, con una
educación que no puede dar
nunca la espalda a los
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«vecinos», a todo lo que nos
rodea. Construir una nación nos
lleva a pensarnos siempre en
relación con otros, saliendo de
la lógica de enemigo para pasar
a la lógica de la recíproca
subsidiaridad, dando lo mejor
de nosotros.

Nuestro mundo está afrontando
una crisis de refugiados sin
precedentes desde los tiempos
de la II Guerra Mundial. Lo que
representa grandes desafíos y
decisiones difíciles de tomar. A
lo que se suma, en este
continente, las miles de
personas que se ven obligadas a
viajar hacia el norte en
búsqueda de una vida mejor
para sí y para sus seres
queridos, en un anhelo de vida
con mayores oportunidades.
¿Acaso no es lo que nosotros
queremos para nuestros hijos?
No debemos dejarnos intimidar
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por los números, más bien
mirar a las personas, sus
rostros, escuchar sus historias
mientras luchamos por
asegurarles nuestra mejor
respuesta a su situación. Una
respuesta que siempre será
humana, justa y fraterna.
Cuidémonos de una tentación
contemporánea: descartar todo
lo que moleste.

Encuentro por la libertad religiosa
con la comunidad hispana y otros
inmigrantes, Filadelfia, 26 de
septiembre de 2015

(…) muchos de ustedes han
emigrado a este País con un
gran costo personal, pero con la
esperanza de construir una
nueva vida. No se desanimen
por las dificultades que tengan
que afrontar.

Les pido que no olviden que, al
igual que los que llegaron aquí
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antes, ustedes traen muchos
dones a esta nación. Por favor,
no se avergüencen nunca de sus
tradiciones. No olviden las
lecciones que aprendieron de
sus mayores, y que pueden
enriquecer la vida de esta tierra
americana. Repito, no se
avergüencen de aquello que es
parte esencial de ustedes.

Al contribuir con sus dones, no
solo encontrarán su lugar aquí,
sino que ayudarán a renovar la
sociedad desde dentro.

Encuentro con periodistas en el
vuelo Filadelfia-Roma, 27 de
septiembre de 2015

Todos, todos los muros se
derrumban: hoy, mañana o
dentro de 100 años. Pero todos
se derrumbarán. No es una
solución. El muro no es una
solución. En este momento,
Europa se encuentra en
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dificultad: es verdad. Debemos
ser inteligentes, porque viene
toda esa oleada migratoria y no
es fácil encontrar soluciones.
Pero con el diálogo entre los
países, deben encontrarlas. Los
muros nunca son una solución;
en cambio los puentes sí,
siempre, siempre.

Mensaje del Santo Padre Francisco
para la Jornada Mundial del
Emigrante y del Refugiado, 17 de
enero de 2016 (escrito en
septiembre de 2015)

Los emigrantes son nuestros
hermanos y hermanas que
buscan una vida mejor lejos de
la pobreza, del hambre, de la
explotación y de la injusta
distribución de los recursos del
planeta, que deberían ser
divididos ecuamente entre
todos. ¿No es tal vez el deseo de
cada uno de ellos el de mejorar
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las propias condiciones de vida
y el de obtener un honesto y
legítimo bienestar para
compartir con las personas que
aman?

Así mismo, cada uno de
nosotros es responsable de su
prójimo: somos custodios de
nuestros hermanos y hermanas,
donde quiera que vivan. El
cuidar las buenas relaciones
personales y la capacidad de
superar prejuicios y miedos son
ingredientes esenciales para
cultivar la cultura del
encuentro, donde se está
dispuesto no sólo a dar, sino
también a recibir de los otros.
La hospitalidad, de hecho, vive
del dar y del recibir.

La Iglesia apoya a todos los que
se esfuerzan por defender los
derechos de todos a vivir con
dignidad, sobre todo ejerciendo
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el derecho a no tener que
emigrar para contribuir al
desarrollo del país de origen.
Este proceso debería incluir, en
su primer nivel, la necesidad de
ayudar a los países del cual
salen los emigrantes y los
prófugos.

Queridos hermanos y hermanas
emigrantes y refugiados. En la
raíz del Evangelio de la
misericordia el encuentro y la
acogida del otro se entrecruzan
con el encuentro y la acogida de
Dios: Acoger al otro es acoger a
Dios en persona. No se dejen
robar la esperanza y la alegría
de vivir que brotan de la
experiencia de la misericordia
de Dios, que se manifiesta en las
personas que encuentran a lo
largo de su camino.
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El documento puede ser
descargado en .pdf utilizando el
vínculo de la derecha

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es-mx/article/el-papa-
francisco-y-la-migracion/ (12/01/2026)

https://opusdei.org/es-mx/article/el-papa-francisco-y-la-migracion/
https://opusdei.org/es-mx/article/el-papa-francisco-y-la-migracion/
https://opusdei.org/es-mx/article/el-papa-francisco-y-la-migracion/

	El Papa Francisco y la migración

